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            Queridos amigos, hemos recorrido un largo camino. 




			¿Recordáis lo que os dije del laberinto de Flordeolvido? En la vida, nada es lo que parece. Un simple jardín puede ocultar un pasadizo secreto que conduce  a un lugar lejano. 




			



			 






			Gunnar, el príncipe de los Hielos, y Kalea, la princesa de los Corales, han llegado hasta aquí, al Reino del Desierto. Y nosotros, una vez más, vamos a seguirlos. Tenemos una misión importante: debemos ayudarlos a avisar a Samah del peligro que corre, pues el  malvado príncipe Sin Nombre se propone robar otra  estrofa de la Canción del Sueño. 




			



			 






			Antes de ponernos en marcha, quiero daros un consejo: abrid el armario y coged un pañuelo de algodón o de lino, no importa de qué color. En el desierto suele haber tormentas de arena, y lo necesitaréis para acompañar a Samah cuando… 




			



			 






			Pero ¿qué estoy diciendo? ¡No quiero anticiparos nada! 




			



			 






			Sólo os diré una cosa: si decidís seguirme en esta  nue va aventura, no os arrepentiréis. 




			



			 






			En la maravillosa ciudad de Rocadocre, van a ocurrir cosas importantes. Daos prisa, contemplad el precioso amanecer desde las dunas. 




			



			 






			El desierto es un lugar misterioso y lleno de encanto. Estoy segura de que os fascinará, tanto como su princesa, Samah. 




			



			 






			¡Bienvenidos al Reino del Desierto! 




			



			 






			Y no olvidéis protegeros de la arena y el viento. 
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			La ciudad de Rocadocre se erigía encima de un enorme espolón de roca amarillento y muy reluciente parecido a una gema incrustada en un cetro. 




			A sus pies, lo único que se veía era el Desierto de los Susurros, un mar de arena que, poco a poco, se iba transformando en una extensión rocosa. 




			Una claridad difusa iluminaba el horizonte y se reflejaba en las dunas, tiñendo las casas de Rocadocre de un rosa tenue y apacible. El aire intenso de la mañana olía a flores, y empezaban a oírse tímidas voces en las callejuelas que rodeaban las casas como caminos de un laberinto secreto. 




			—Hoy es el gran día —susurró un hombre con un turbante azul y verde en la cabeza. 




			—Sí, los comerciantes están a punto de llegar. Pronto habrá que dar la señal —respondió otro, y sus ojos, negros como el ébano, contemplaron el imponente edificio que dominaba la ciudad. Apretó con fuerza el cuerno que llevaba en la mano y se encaminó hacia el borde de la roca, para anunciar el primer día de mercado. 
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			En ese instante suspendido entre el día y la noche, una hilera de polvo cortaba las suaves dunas al pie de la roca dormida. Samah, soberana de Rocadocre y princesa del Desierto, cruzaba al galope el último tramo de llanura que la separaba de la ciudad. A su alrededor, unos reflejos de un rosa grisáceo anunciaban el nuevo día, iluminando las nubes de arena que levantaban los cascos de su yegua. 




			«No hay mucho tiempo, pronto llegarán los comerciantes», se dijo Samah, y espoleó con delicadeza su montura. 




			La princesa llevaba más de una hora cabalgando. Aquella mañana se había levantado muy temprano, cuando el cielo aún estaba oscuro. El sueño la había abandonado antes de tiempo, y la invadió el nerviosismo, preocupada por que todo estuviese en orden para el tradicional Mercado de las Arenas. 




			El mercado era un acontecimiento importante en Rocadocre. Una vez al año reunía a comerciantes procedentes de todos los lugares del Reino del Desierto. 




			La princesa se había ocupado de los preparativos hasta el último detalle, y, para no huir de las aprensiones de última hora, había decidido salir con Amira, la yegua do rada que era su querida compañera. 




			Se inclinó hacia delante hasta rozarle las crines, y le susurró: 




			—¡Más rápido, Amira! Tenemos que llegar a Rocadocre antes de que salga el sol. 
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			La yegua y la princesa se entendían a la perfección. El animal relinchó y aceleró el paso. Samah tenía la sensación de estar ejecutando una danza silenciosa, suspendida entre el viento y la arena. 




			Al cabo de un rato, vio cerca la silueta familiar de Rocadocre. Minutos después, Samah entró al galope por el camino que conducía a las puertas de la ciudad. 




			Al llegar a la cima de la misma, tiró de las riendas con gesto decidido y detuvo a la yegua, levantando una nube de polvo. 




			Saltó al suelo con agilidad, y se dirigió al palacio real llevando por las riendas a Amira, que la seguía dócilmente.  




			Kel-Radek, el caballerizo de la corte, la esperaba en el patio central del palacio. 




			—¡Buenos días, Kel-Radek! —lo saludó la chica con alegría—. Te dejo a Amira. Más tarde pasaré por los establos. ¡Ahora me tengo que ir! ¡Todo tiene que estar listo para esta tarde! 




			Y desapareció tras las cortinas de finísimo algodón que colgaban de los pórticos. 
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			Para los habitantes del Reino del Desierto, el palacio real era un lugar fascinante; pocos habían tenido la suerte de visitarlo. La mayoría sólo conocía el gran patio central, donde la princesa solía celebrar las fiestas. 




			Se contaban muchas historias sobre los refinados mosaicos de la corte, los baños y los grandes salones, como la Sala de la Bóveda Celeste. Y también se decía que las habitaciones ocultaban antiguos secretos. 




			El palacio estaba en un extremo de Rocadocre, orientado al noroeste. Como todos los edificios de la ciudad, estaba construido con ladrillos de barro seco y paja, sólo que era más grande y majestuoso, con una fachada de llamativos recuadros que enmarcaban las ventanas. La única entrada era un macizo portalón de madera de iroko; en cada puerta había dos espirales grabadas, símbolo del agua, muy abundante en la ciudad, y dos cabezas de rinoceronte, emblema de fuerza y poder. 




			La princesa subió a su habitación, y desde allí se asomó a la ventana, llena de curiosidad. Dentro de poco llegarían los comerciantes. A Samah le gustaba mucho el Mercado de las Arenas: era una buena ocasión para conocer de cerca a su pueblo y estar entre la gente. Sabía que muchos vendedores realizaban un largo viaje para llegar a Rocadocre; algunos venían de la otra punta del reino y, aunque estaban acostumbrados a los caprichos del desierto y al fuerte contraste de temperatura entre el día y la noche, a veces llegaban a su destino agotados. Sobre todo cuando había tormenta de arena en el Desierto de los Susurros, o, peor aún, cuando se encontraban con los famosos escorpiones tigre que se ocultaban entre las dunas.  
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			Si no se disponía del antídoto adecuado para la picadura, su veneno era mortal. Por suerte, no eran malvados, y sólo picaban cuando se sentían amenazados. 




			El sonido del cuerno sobresaltó a Samah. Anunciaba el alba, el comienzo del primer día del Mercado de las Arenas. 
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			Se levantó aire. La princesa se estremeció en su túnica de lino color lavanda y dejó que su larga melena ondease suelta a la brisa matutina. Mientras contemplaba el desierto por la ventana abierta, las cortinas de seda se movían a merced del viento. A Samah le encantaba dormir acunada por el fresco y las voces nocturnas; por eso casi nunca cerraba las ventanas. 




			Inspiró profundamente y cerró los ojos. Le gustaban los aromas de lugares lejanos y misteriosos que traía el viento. Cuando los abrió de nuevo, un rayo de sol acababa de aparecer en el horizonte. La ciudad y el palacio se iluminaron de un rosa tenue, que pronto se convirtió en ocre y rojo intenso. Ningún pintor del reino podía reproducir tan espléndidos colores. 




			La luz reavivó los objetos de la habitación, se detuvo en la cama dorada, en la mesilla de ébano y en la alfombra de Samah, un objeto muy especial para ella. Con los reflejos de la luz del amanecer, daba la sensación de que los pájaros estampados fuesen a alzar el vuelo entre árboles y hojas. Los rayos de sol también iluminaban la mesa y los cojines situados junto a la puerta, que le servían de estudio y de salón. En el palacio no había sillas, excepto la que Dasin, tejedora de la corte, usaba para sentarse ante su telar. 
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			Samah miraba al frente. El Desierto de los Susurros parecía infinito, pero ella sabía que la extensión de arena se transformaba en roca al oeste y al sur, y en fértil llanura al noroeste; por el norte, siguiendo el curso del Río de los Espejismos, llegaba hasta el inmenso Mar de las Travesías. 




			La princesa conocía su reino palmo a palmo; conocía la arena y la piedra ardiente bajo el sol del mediodía; conocía la Verde Llanura, un lugar de insólita belleza al otro lado del Desierto de los Susurros, y conocía las Laderas Desoladas, situadas al oeste, un lugar yermo y de difícil acceso, donde casi nadie se atrevía a ir. 




			 —¡Ahí están! —exclamó. 




			A lo lejos se distinguían pequeñas caravanas avanzando en dirección a la ciudad. 




			—Bien, manos a la obra. 




			Con una campanilla, llamó a una criada para que la ayudara a vestirse. Samah tomó un baño y luego se puso una falda larga y una casaca de seda blanca. 




			—Estáis muy hermosa, princesa —le dijo la criada. 




			La piel de Samah, tostada por el sol, resaltaba bajo la ropa blanca, y sus ojos color tierra brillaban iluminados por su sonrisa. Llevaba la melena recogida en largas trenzas que le caían sobre los hombros. 




			Sonrió para darle las gracias a la criada, y luego quiso asegurarse de que todo estuviera listo para la cena del Mercado de las Arenas. 




			—¿Todo bien en la cocina? —preguntó, mientras se ceñía alrededor de la cadera un cinturón del que colgaban unas monedas. 




			—Los cocineros están trabajando, princesa. 




			—Por favor, recordad que todo debe estar perfecto. 




			Cada año invitaban a cenar a los comerciantes. Era una forma de recibirlos, de agradecerles que aportaran prosperidad a Rocadocre y su reino. 




			—Estará perfecto, princesa, no os preocupéis. 




			Junto con la criada, bajó al pórtico y luego cruzaron el patio central. En el suelo, unas teselas de mármol coloreadas formaban el mapa del Reino del Desierto. Era un mosaico muy antiguo y valioso. 




			Mientras lo contemplaba, Samah se dio cuenta de que se había olvidado algo. Se detuvo y se llevó una mano a la cabeza, avergonzada. 




			—¿Qué ocurre, princesa? 




			—He olvidado un pequeño detalle —admitió con una sonrisa, mirando fijamente sus pies descalzos—. ¡Siempre me pasa lo mismo! 




			La criada ahogó una carcajada, y ella la miró con aire divertido. 




			—Tú sigue —le dijo—. Yo voy a por mis babuchas. 




			—Como queráis, princesa. 
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			La criada se alejó, y Samah volvió sobre sus pasos. 




			Acababa de cumplir veinte años; era la mayor de las hermanas, pero siempre olvidaba de calzarse las babuchas. Negó con la cabeza, sonriendo. 




			Lo cierto era que le gustaba andar descalza; le producía una maravillosa sensación de libertad. 
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			Una interminable fila de comerciantes avanzaba por el camino que subía hasta la colina de Rocadocre. Las curvas, muy estrechas, eran una dura prueba para quienes llevaban objetos pesados o delicados, como jarrones, vasijas de cobre, muebles  taraceados y muchas cosas más. 




			Pero al llegar a la cima, los vendedores tenían su recompensa: un vaso de néctar de melocotón helado, especialidad y orgullo de la ciudad de Rocadocre. 




			En aquellas latitudes no era habitual cultivar melocotones. Sin embargo, en Rocadocre era una tradición que se remontaba a los tiempos del jardinero Helgi, un hombre taciturno del Reino de los Hielos Eternos, que en su día descubrió unos manantiales subterráneos. 




			De ello dedujo que la tierra debía de ser fructífera, y creó un espléndido jardín con plantas típicas de los lugares cálidos, incluido un baobab de tronco rojo. Completó el trabajo plantando unas semillas de melocotonero que había traído de su tierra. Mientras creaba el jardín, Helgi guardaba las semillas en una bolsa de cuero de la que no se separaba nunca; solía abrirla a menudo, como si quisiera asegurarse de que seguían allí. Sus ayudantes lo miraban, y no sabían si reírse o compadecerlo. 




			—¿Por qué no deja de mirar las semillas? —se preguntaban—. ¿Tan valiosas son? 




			—Quizá el viento del desierto ha trastornado a nuestro jardinero. 




			—Hasta ahora, nadie ha visto huir unas semillas corriendo por las dunas… ¡es un exagerado! 




			Por la noche, en las tabernas de Rocadocre, algunos afirmaban haber visto al jardinero hablando a las semillas. Aquel hombre les dedicaba más atenciones a las plantas que a las personas. ¡Qué tipo tan raro! 




			En Rocadocre circulaban rumores sobre él. Helgi lo sabía, pero no les daba importancia. 




			Cuanto terminaron el jardín, nadie en Rocadocre habría apostado nada a favor de aquellos frutales. Sin embargo, en poco tiempo, las semillas se transformaron en robustos árboles que daban unos melocotones blancos de sabor delicado y piel aterciopelada. Muy pronto, la fama de estos frutos se difundió por el reino, y la gente de Rocadocre tuvo que reconocer que las semillas eran especiales. 




			Así, los cuidados que el jardinero les había prodigado a los árboles dejaron de ser motivo de burla para convertirse en objeto de admiración. 




			Todo esto había ocurrido años atrás, cuando el Reino del Desierto acababa de surgir, y los ecos de la batalla del Reino de la Fantasía aún estaban vivos en la memoria de la gente. 




			En el pasado, sólo existía el Gran Reino, un territorio que el Rey Sabio, padre de Samah, le había arrebatado a un tirano, el Viejo Rey. Tras una larga y sangrienta guerra, el tirano fue derrotado y, gracias a un poderoso hechizo, cayó en un sueño eterno junto con toda su corte. 




			Samah y sus hermanas, Diamante, Nives, Kalea y Yara, no podían recordar esa época turbulenta, pues aún no habían nacido, pero sí se acordaban del período de paz y tranquilidad que vivió el Gran Reino bajo el reinado de su padre, muy querido y respetado por el pueblo. 




			Por desgracia, la paz no acabó con las preocupaciones del Rey Sabio. Con el paso de los años, el monarca comprendió que un reino tan grande no podía quedar en manos de una sola persona. Se estremecía al pensar que un nuevo tirano podía hacerse con el poder. 




			Por eso, antes de desaparecer para siempre, decidió dividir el reino y darle una corona a cada una de sus cinco hijas, con lo cual las obligó a vivir alejadas unas de otras y a no verse más. Era la única forma de evitar una nueva tiranía. 




			Así pues, cada princesa se convirtió en soberana de un reino, y guardó una estrofa de la antigua Canción del Sueño, el hechizo que utilizó el Rey Sabio para dormir a su peor enemigo. Esas estrofas, cinco en total, debían permanecer en secreto. Si se unían y caían en manos de un desaprensivo, los Cinco Reinos correrían grave peligro, y volvería el tiempo amargo de la guerra. 




			Pero por el momento no había sensación de amenaza en la pacífica Rocadocre, donde la princesa Samah estaba a punto de inaugurar el tradicional Mercado de las Arenas. 
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			Entre los comerciantes que subían a Rocadocre saboreando de antemano el legendario néctar de melocotón, había una familia procedente del norte del reino, con un caballo y un carro lleno de artesanía. El hijo pequeño, Nuasef, tenía un carácter dulce y amable, y lo contemplaba todo con admiración. En cambio, el mayor, Yuften, miraba al suelo con expresión contrariada y se veía que no estaba a gusto. Se negaba a llevar el turbante tradicional, era muy rebelde y, según su madre, su especialidad era dar un disgusto tras otro a sus padres. Había intentado por todos los medios no ir a Rocadocre, pero el padre se mostró inflexible. 




			—Un día, serás tú quien venda los productos, por eso debes venir con nosotros y aprender. 




			—¡Yo nunca seré comerciante! —replicó Yuften, muy orgulloso. 
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			Pero al final se vio obligado a seguir a su familia. 




			El viaje había sido para él aburrido e interminable, y en el momento de entrar en Rocadocre, Yuften seguía de pésimo humor. 




			—Toma un poco de néctar de melocotón —le aconsejó su padre, suspirando. 




			El chico gruñó una respuesta incomprensible y, a regañadientes, alzó la vista del suelo. 




			En ese instante la vio. 




			



			 






			~*~ 
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			La belleza de la chica era deslumbrante; llevaba un vestido rojo, el cabello negro recogido en una coleta baja, y unos pendientes largos de oro. Su ropa olía a especias, y, cuando gesticulaba, sus pulseras de oro tintineaban. Yuften se quedó inmóvil unos segundos; la muchacha le ofrecía néctar de melocotón con una sonrisa abierta y luminosa. 




			En sus dieciocho años de vida había visto a muchas  




			jóvenes, pero ninguna lo había impresionado tanto como la que tenía delante. Todo en ella era una armonía de gracia y orgullo. Tenía ojos de fiera del desierto, y una piel tostada, lisa como el cuarzo… 
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			—¿A qué esperas, Yuften? —lo exhortó su padre. 




			Su madre ya estaba a punto de  disculparse con la joven cuando él logró hablar: 




			—Muchísimas gracias,  




			amable  muchacha. 




			Sus padres y su hermano lo miraron, sorprendidos ante su repentina cortesía. 




			Yuften no les hizo caso y bebió un sorbo. 




			La chica del vestido rojo se volvió hacia el hombre que sostenía el recipiente con el néctar, llenó otra copa y se la tendió a Nuasef. 




			—¿Puedo saber el nombre de quien me ofrece algo tan delicioso? —preguntó Yuften. 




			—Sí, claro —respondió ella, sonriente—. Me llamo Daishan. 




			El nombre pareció hipnotizar al joven. 




			—Yo soy Yuften —dijo al fin—. Permíteme decirte que eres muy hermosa. 




			Buscó en una de las bolsas de tela que llevaban en el carro, y sacó una pulsera de madera con figuras de animales grabadas a fuego. Luego, se la tendió a Daishan, buscando su mirada. 




			—Toma, es para ti. 




			—Eres muy amable, Yuften —dijo la joven, cogiendo la pulsera mientras sonreía—. Es preciosa. 




			—Me alegra que te guste. 




			—¿La has hecho tú? 




			—Sí —mintió él, y la ciñó a la muñeca de la chica. 




			Al oírlo, Nuasef ahogó la risa dentro de su copa. 




			Daishan se sonrojó y, para disimular, sirvió dos copas más de néctar a los padres de Yuften. Éstos le dieron las gracias antes de que se fuera a atender a un nuevo grupo de comerciantes. 




			—¿Has oído a nuestro hijo? —comentó el padre en voz baja—. ¡Menudo talento para las pulseras! 




			—Pero cuando asegura que no será comerciante, dice la verdad —sonrió la madre—. Si quisiera serlo, no habría regalado tan alegremente un objeto con el que podríamos haber ganado algo de dinero. 




			Yuften sólo dejó de mirar a Daishan cuando su padre dijo que debían ir hacia la plaza. 




			Al chico no le interesaban el mercado ni los negocios; para él sólo existía la joven del néctar de melocotón. Era como si el tiempo se hubiera detenido, como si el soplo del destino se hubiera abatido sobre él dejándolo inerme y sin aliento. 




			Fue detrás del carro con movimientos lentos y mecánicos. No podía apartar de su mente aquella visión de belleza y dulzura. 




			«Daishan…», murmuró en voz baja. 




			Algo le decía que volvería a verla. 
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			En la cocina, todo estaba listo. Los cocineros de la corte estaban preparando platos exquisitos para los comerciantes. 
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